
La  herencia  del  Papa
Francisco
En medio del río de artículos y comentarios que han acompañado
estos  días,  queremos  simplemente  expresar  nuestro
agradecimiento al Papa Francisco por el patrimonio humano y
espiritual que nos deja:

1.  Por  la  Misericordia  divina.  Gracias  por  recordarnos
incansablemente que «Dios no se cansa de perdonar» y por el
extraordinario Jubileo de la Misericordia.

2. Por la alegría de la fe. Gracias por enseñarnos que la fe
en Jesucristo permite vivir «sobre las alas de la esperanza»:
realmente Spes non confundit.

3. Por la devoción a María. Gracias por el testimonio de
filial devoción a la Madre de Dios, María Santísima.

4. Por la sencillez desarmante. Gracias por un estilo de vida
sobrio que ha atravesado cada gesto de su pontificado.

5. Por el primado de los últimos. Gracias por haber puesto en
el centro a los pobres, sin techo, refugiados, migrantes y
presos.

6. Por la denuncia de la “cultura del descarte”. Gracias por
condenar  la  explotación  y  la  instrumentalización  de  las
personas,  el  lucro  sin  escrúpulos  y  el  consumismo
desenfrenado.

7. Por el valor de la familia. Gracias por advertirnos que las
mascotas no pueden sustituir a los hijos.

8. Por la atención a los ancianos. Gracias por recordar que la
vida frágil no debe ser descartada: los ancianos no deben ser
eutanasíados por ser inútiles o no productivos, sino que son
testigos de paz, amor y bendición.
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9. Por la sinodalidad. Gracias por mostrar que el cristianismo
no es un “hazlo tú mismo”, sino comunión con Dios y con los
hermanos.

10. Por la apertura ecuménica. Gracias por buscar la unidad
entre los cristianos con gestos concretos y valientes.

11. Por la lucha por la paz. Gracias por alzar la voz en un
mundo desgarrado por una “tercera guerra mundial a pedazos”.

12. Por la mirada profética sobre el tiempo presente. Gracias
por hacernos entender que no vivimos simplemente una época de
cambios, sino el cambio de una época.

Gracias.  Que  Dios  recompense  todo  el  bien  sembrado  en  la
tierra.

Si la Patagonia debe esperar…
vayamos a Asia
Se  recorre  la  expansión  de  los  misioneros  salesianos  en
Argentina  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  en  un  país
abierto a los capitales extranjeros y caracterizado por una
intensa inmigración italiana. Las reformas legislativas y la
carencia de escuelas favorecieron los proyectos educativos de
Don Bosco y Don Cagliero, pero la realidad se reveló más
compleja  de  lo  imaginado  en  Europa.  Un  contexto  político
inestable  y  un  nacionalismo  hostil  a  la  Iglesia  se
entrelazaban  con  tensiones  religiosas  anticlericales  y
protestantes. Existía, además, la dramática condición de los
indígenas, rechazados hacia el sur por la fuerza militar. La
rica correspondencia entre los dos religiosos muestra cómo
tuvieron que adecuar objetivos y estrategias frente a nuevos
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desafíos sociales y religiosos, manteniendo vivo el deseo de
extender la misión también en Asia.

Con la misión jurídica recibida del papa, con el título y las
facultades espirituales de misioneros apostólicos concedidas
por  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  con  una  carta  de
presentación de Don Bosco al arzobispo de Buenos Aires, los
diez misioneros tras un mes de viaje a través del océano
Atlántico,  a  mediados  de  diciembre  de  1875,  llegaron  a
Argentina,  un  inmenso  país  poblado  por  algo  menos  de  dos
millones  de  habitantes  (cuatro  millones  en  1895,  en  1914
serían ocho millones). De él apenas conocían el idioma, la
geografía y un poco de historia.
Acogidos  por  las  autoridades  civiles,  el  clero  local  y
benefactores, vivieron inicialmente meses felices. En efecto,
la  situación  del  país  era  favorable,  tanto  en  el  plano
económico, con grandes inversiones de capitales extranjeros,
como  en  el  social,  con  la  apertura  legal  (1875)  a  la
inmigración, sobre todo italiana: 100.000 inmigrantes, 30.000
de ellos sólo en Buenos Aires. La situación educativa también
era favorable debido a la nueva ley de libertad de enseñanza
(1876)  y  a  la  falta  de  escuelas  para  “niños  pobres  y
abandonados”, como a las que querían dedicarse los salesianos.
En cambio, surgieron dificultades en el aspecto religioso -
dada la fuerte presencia de anticlericales, masones, liberales
hostiles, protestantes ingleses (galeses) en algunas zonas- y
el modesto espíritu religioso de muchos clérigos nativos e
inmigrantes. Del mismo modo, en el aspecto político, por los
riesgos  siempre  inminentes  de  inestabilidad  política,
económica y comercial, por un nacionalismo hostil a la Iglesia
católica y susceptible a cualquier influencia exterior, y por
el problema no resuelto de los pueblos indígenas de la Pampa y
la  Patagonia.  De  hecho,  el  continuo  avance  de  la  línea
fronteriza meridional los forzaba cada vez más al sur y hacia
la  Cordillera,  cuando  no  los  eliminaba  realmente  o,
capturados, los vendía como esclavos. Don Cagliero, el jefe de
la expedición, se dio cuenta inmediatamente de ello. Dos meses



después  de  su  desembarco  escribió:  “Los  indios  están
exasperados contra el Gobierno Nacional. Van por ellos armados
con Remingtons, hacen prisioneros a hombres, mujeres, niños,
caballos y ovejas […] debemos rogar a Dios que les envíe
misioneros para librarlos de la muerte del alma y del cuerpo”.
De la utopía del sueño al realismo de la situación
En 1876-1877 se produce una especie de diálogo a distancia
entre Don Bosco y Don Cagliero: en menos de veinte meses
cruzan el Atlántico no menos de 62 cartas. Don Cagliero se
comprometía in loco a seguir las directrices de Don Bosco,
basándose en las lecturas incompletas de que disponía y en sus
inspiraciones de lo alto, que no eran fáciles de descifrar.
Don Bosco, a su vez, conoció a través de su jefe de campo cómo
la realidad argentina era diferente de lo que él había pensado
en Italia. El proyecto operativo estudiado en Turín podía
efectivamente ser compartido en los objetivos y en la misma
estrategia general, pero no en las coordenadas geográficas,
cronológicas  y  antropológicas  previstas.  Don  Cagliero  era
perfectamente consciente de ello, a diferencia de Don Bosco
que,  en  cambio,  continuó  incansablemente  ampliando  los
espacios para las misiones salesianas.
El 27 de abril de 1876, de hecho, anunció a Don Cagliero la
aceptación de un Vicariato Apostólico en la India – excluyendo
los otros dos propuestos por la Santa Sede, en Australia y
China – que le sería confiado a él, que por lo tanto dejaría
en manos de otros las misiones de la Patagonia. Dos semanas
después, sin embargo, Don Bosco presentó a Roma la petición de
erigir un Vicariato Apostólico también para la Pampa y la
Patagonia,  que  él  consideraba,  erróneamente,  territorio
nullius  [de  nadie]  tanto  civil  como  eclesiásticamente.  Lo
reiteró en agosto siguiente al firmar el largo manuscrito La
Patagonia e le terre australiani del continente americano,
escrito  junto  con  el  P.  Giulio  Barberis.  La  situación  se
complicó aún más con la adquisición por el gobierno argentino
(de acuerdo con el chileno) de las tierras habitadas por los
indígenas, que las autoridades civiles de Buenos Aires habían
dividido en cuatro gobernaciones y que el arzobispo de Buenos



Aires  consideraba,  con  razón,  sujetas  a  su  jurisdicción
ordinaria.
Pero las furiosas luchas gubernamentales contra los nativos
(septiembre de 1876) hicieron que el sueño salesiano “A la
Patagonia, a la Patagonia. ¡Dios lo quiera!” permaneció así
por el momento.

Los italianos “indianizados”
Mientras  tanto,  en  octubre  de  1876,  el  arzobispo  había
propuesto a los misioneros salesianos que se hicieran cargo de
la parroquia de La Boca, en Buenos Aires, para atender a miles
de italianos “más indianizados que los indios en cuanto a
costumbres  y  religión”  (habría  escrito  don  Cagliero).
Aceptaron. Durante su primer año en Argentina, de hecho, ya
habían estabilizado su posición en la capital: con la compra
formal de la capilla Mater misericordiae en el centro de la
ciudad,  con  el  establecimiento  de  oratorios  festivos  para
italianos en tres partes de la ciudad, con el hospicio de
“artes y oficios” y la iglesia de San Carlos en el oeste -que
permanecerían allí desde mayo de 1877 hasta marzo de 1878,
cuando se trasladaron a Almagro- y ahora la parroquia de La
Boca en el sur con un oratorio que se estaba instalando.
También proyectaron un noviciado y mientras esperaban a las
Hijas de María Auxiliadora pensaron en un hospicio e internado
en Montevideo, Uruguay.
A  finales  del  año  1876  don  Cagliero  estaba  dispuesto  a
regresar a Italia, viendo además que tanto la posibilidad de
entrar en Chubut como la fundación de una colonia en Santa
Cruz  (en  el  extremo  sur  del  continente)  se  prolongaban
excesivamente debido a un gobierno que ponía trabas a los
misioneros y a que los nativos hubieran preferido “destruirlos
antes que reducirlos”.
Pero con la llegada en enero de 1877 de la segunda expedición
de  22  misioneros,  Don  Cagliero  planeó  independientemente
intentar una excursión a Carmen de Patagones, sobre el Río
Negro, de acuerdo con el arzobispo. Don Bosco a su vez ese
mismo  mes  sugirió  a  la  Santa  Sede  la  erección  de  tres



Vicariatos Apostólicos (Carmen de Patagones, Santa Cruz, Punta
Arenas)  o  al  menos  uno  en  Carmen  de  Patagones,
comprometiéndose a aceptar en 1878 el de Mangalor en la India
con don Cagliero como Vicario. No sólo eso, sino que el 13 de
febrero con inmensa valentía se declaró también disponible
para el mismo 1878 para el Vicariato Apostólico de Ceilán con
preferencia al de Australia, ambos propuestos a él por el Papa
(¿o sugeridos por él al Papa?). En resumen, Don Bosco no se
contentaba con América Latina, al oeste, soñaba con enviar sus
misioneros a Asia, al este.

Don  Elia  Comini:  sacerdote
mártir en Monte Sole
El  18  de  diciembre  de  2024,  el  Papa  Francisco  reconoció
oficialmente  el  martirio  de  don  Elia  Comini  (1910-1944),
Salesiano de Don Bosco, quien será beatificado. Su nombre se
suma al de otros sacerdotes—como don Giovanni Fornasini, ya
Beato desde 2021—que fueron víctimas de las feroces violencias
nazis en el área de Monte Sole, en las colinas de Bolonia,
durante la Segunda Guerra Mundial. La beatificación de don
Elia Comini no es solo un acontecimiento de extraordinaria
relevancia para la Iglesia bolonesa y la Familia Salesiana,
sino  que  también  constituye  una  invitación  universal  a
redescubrir el valor del testimonio cristiano: un testimonio
en el que la caridad, la justicia y la compasión prevalecen
sobre toda forma de violencia y odio.

De los Apennino a los patios salesianos
            Don Elia Comini nace el 7 de mayo de 1910 en la
localidad “Madonna del Bosco” de Calvenzano de Vergato, en la
provincia de Bolonia. Su casa natal está contigua a un pequeño
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santuario mariano, dedicado a la “Madonna del Bosco”, y esta
fuerte impronta en el signo de María lo acompañará toda la
vida.
            Es el segundo hijo de Claudio y Emma Limoni,
quienes se casaron, en la iglesia parroquial de Salvaro, el 11
de febrero de 1907. Al año siguiente nació el primogénito
Amleto. Dos años más tarde, Elia vino al mundo. Bautizado al
día siguiente de su nacimiento – 8 de mayo – en la parroquia
Sant’Apollinare de Calvenzano, Elia recibe ese día también los
nombres de “Michele” y “Giuseppe”.
            Cuando tiene siete años, la familia se traslada a
la localidad “Casetta” de Pioppe de Salvaro en el municipio de
Grizzana. En 1916, Elia comienza la escuela: asiste a las tres
primeras clases de primaria en Calvenzano. En ese período
también recibe la Primera Comunión. Aún pequeño, se muestra
muy  involucrado  en  el  catecismo  y  en  las  celebraciones
litúrgicas. Recibe la Confirmación el 29 de julio de 1917.
Entre 1919 y 1922, Elia aprende los primeros elementos de
pastoral en la “escuela de fuego” de Mons. Fidenzio Mellini,
quien de joven había conocido a don Bosco, quien le había
profetizado el sacerdocio. En 1923, don Mellini orienta tanto
a Elia como a su hermano Amleto hacia los Salesianos de Finale
Emilia, y ambos aprovecharán el carisma pedagógico del santo
de los jóvenes: Amleto como docente y “emprendedor” en el
ámbito escolar; Elia como Salesiano de Don Bosco.
            Noviado desde el 1 de octubre de 1925 en San
Lázaro de Savena, Elia Comini queda huérfano de padre el 14 de
septiembre de 1926, a pocos días (3 de octubre de 1926) de su
Primera Profesión religiosa, que renovará hasta la Perpetua,
el 8 de mayo de 1931 en el aniversario de su bautismo, en el
Instituto “San Bernardino” de Chiari. En Chiari será además
“tirocinante” en el Instituto Salesiano “Rota”. Recibe el 23
de diciembre de 1933 los órdenes menores del ostiariado y del
lectorado; del exorcistado y del acolitado el 22 de febrero de
1934. Es subdiácono el 22 de septiembre de 1934. Ordenado
diácono en la catedral de Brescia el 22 de diciembre de 1934,
don Elia es consagrado sacerdote por la imposición de manos



del Obispo de Brescia Mons. Giacinto Tredici el 16 de marzo de
1935, con solo 24 años: al día siguiente celebra la Primera
Misa en el Instituto salesiano “San Bernardino” de Chiari. El
28 de julio de 1935 celebrará con una Misa en Salvaro.
            Inscrito en la facultad de Letras Clásicas y
Filosofía de la entonces Real Universidad de Milán, es muy
querido por los alumnos, ya como docentes, ya como padre y
guía en el Espíritu: su carácter, serio sin rigidez, le vale
estima y confianza. Don Elia es también un fino músico y
humanista,  que  aprecia  y  sabe  hacer  apreciar  las  “cosas
bellas”. En los trabajos escritos, muchos estudiantes, además
de desarrollar el tema, encuentran natural abrirle a don Elia
su  propio  corazón,  proporcionándole  así  la  ocasión  para
acompañarlos y orientarlos. De don Elia “Salesiano” se dirá
que era como la gallina con los pollitos alrededor («Se leía
en su rostro toda la felicidad de escucharlo: parecían una
camada de pollitos alrededor de la gallina»): ¡todos cerca de
él! Esta imagen evoca la de Mt 23,37 y expresa su actitud de
reunir a las personas para alegrarlas y cuidarlas.
            Don Elia se gradúa el 17 de noviembre de 1939 en
Letras Clásicas con una tesis sobre el De resurrectione carnis
de Tertuliano, con el profesor Luigi Castiglioni (latinista de
fama  y  coautor  de  un  célebre  diccionario  de  latín,  el
“Castiglioni-Mariotti”):  al  detenerse  en  las  palabras
«resurget igitur caro», Elia comenta que se trata del canto de
victoria después de una larga y extenuante batalla.

Un viaje sin retorno
            Cuando el hermano Amleto se traslada a Suiza, la
madre – señora Emma Limoni – queda sola en Apeninos: por lo
tanto, don Elia, en plena sintonía con los Superiores, le
dedicará cada año sus vacaciones. Cuando regresaba a casa
ayudaba a la madre, pero – sacerdote – se mostraba ante todo
disponible en la pastoral local, apoyando a Mons. Mellini.
            De acuerdo con los Superiores y en particular con
el  Inspector,  don  Francesco  Rastello,  don  Elia  regresa  a
Salvaro también en el verano de 1944: ese año espera poder



evacuar  a  su  madre  de  una  zona  donde,  a  poca  distancia,
fuerzas  Aliadas,  Partisanos  y  efectivos  nazi-fascistas
definían  una  situación  de  particular  riesgo.  Don  Elia  es
consciente del peligro que corre al dejar su Treviglio para ir
a Salvaro y un hermano, don Giuseppe Bertolli sdb, recuerda:
«al  despedirlo  le  dije  que  un  viaje  como  el  suyo  podría
también ser sin retorno; le pregunté también, naturalmente
bromeando, qué me dejaría si no regresaba; él me respondió con
mi mismo tono, que me dejaría sus libros…; luego no lo volví a
ver». Don Elia ya era consciente de dirigirse hacia “el ojo
del ciclón” y no buscó en la casa Salesiana (donde fácilmente
podría haber permanecido) una forma de protección: «El último
recuerdo que tengo de él data del verano de 1944, cuando, con
motivo de la guerra, la Comunidad comenzó a disolverse; aún
siento mis palabras que se dirigían a él con un tono casi de
broma,  recordándole  que  él,  en  esos  oscuros  períodos  que
estábamos a punto de enfrentar, debería sentirse privilegiado,
ya que en el techo del Instituto se había trazado una cruz
blanca y nadie tendría el valor de bombardearlo. Sin embargo,
él, como un profeta, me respondió que tuviera mucho cuidado
porque durante las vacaciones podría leer en los periódicos
que  Don  Elia  Comini  había  muerto  heroicamente  en  el
cumplimiento de su deber». «La impresión del peligro al que se
exponía era viva en todos», ha comentado un hermano.

            A lo largo del viaje hacia Salvaro, don Comini
hace una parada en Módena, donde sufre una grave herida en una
pierna: según una reconstrucción, al interponerse entre un
vehículo y un transeúnte, evitando así un accidente más grave;
según otra, por haber ayudado a un señor a empujar un carrito.
De  todos  modos,  por  haber  socorrido  al  prójimo.  Dietrich
Bonhoeffer escribió: «Cuando un loco lanza su auto sobre la
acera, yo no puedo, como pastor, contentarme con enterrar a
los muertos y consolar a las familias. Debo, si me encuentro
en ese lugar, saltar y agarrar al conductor en su volante».
            El episodio de Módena expresa, en este sentido,
una  actitud  de  don  Elia  que  en  Salvaro,  en  los  meses



siguientes,  se  manifestaría  aún  más:  interponerse,  mediar,
acudir en primera persona, exponer su vida por los hermanos,
siempre consciente del riesgo que ello conlleva y serenamente
dispuesto a pagar las consecuencias.

Un pastor en el frente de guerra
            Cojeando, llega a Salvaro al atardecer del 24 de
junio  de  1944,  apoyándose  como  puede  en  un  bastón:  ¡un
instrumento inusual para un joven de 34 años! Encuentra la
casa parroquial transformada: Mons. Mellini alberga a decenas
de personas, pertenecientes a núcleos familiares de evacuados;
además,  las  5  hermanas  Esclavas  del  Sagrado  Corazón,
responsables de la guardería, entre ellas la hermana Alberta
Taccini. Anciano, cansado y sacudido por los eventos bélicos,
en ese verano Mons. Fidenzio Mellini tiene dificultades para
decidir, se ha vuelto más frágil e incierto. Don Elia, que lo
conoce desde niño, comienza a ayudarlo en todo y toma un poco
el control de la situación. La herida en la pierna le impide
además evacuar a su madre: don Elia permanece en Salvaro y,
cuando  puede  volver  a  caminar  bien,  las  circunstancias
cambiantes y las crecientes necesidades pastorales harán que
se quede.
            Don Elia anima la pastoral, sigue el catecismo, se
ocupa de los huérfanos abandonados a sí mismos. Además, acoge
a  los  evacuados,  anima  a  los  temerosos,  modera  a  los
imprudentes.  La  presencia  de  don  Elia  se  convierte  en  un
elemento  aglutinador,  un  signo  bueno  en  esos  dramáticos
momentos  donde  las  relaciones  humanas  son  desgarradas  por
sospechas y oposiciones. Pone al servicio de tanta gente las
capacidades  organizativas  y  la  inteligencia  práctica
adquiridas en años de vida salesiana. Escribe a su hermano
Amleto:  «Ciertamente  son  momentos  dramáticos,  y  peores  se
presagian.  Esperamos  todo  en  la  gracia  de  Dios  y  en  la
protección de la Madonna, que debéis invocar vosotros por
nosotros. Espero poder haceros llegar aún nuestras noticias».

            Los alemanes de la Wehrmacht vigilan la zona y, en



las alturas, está la brigada partisana “Estrella Roja”. Don
Elia Comini permanece una figura ajena a reivindicaciones o
partidarismos de ningún tipo: es un sacerdote y hace valer
instancias de prudencia y pacificación. A los partisanos les
decía: «Muchachos, miren lo que hacen, porque arruinan a la
población…», exponiéndola a represalias. Ellos lo respetan y,
en julio y septiembre de 1944, pedirán Misas en la parroquia
de  Salvaro.  Don  Elia  acepta,  haciendo  descender  a  los
partisanos y celebrando sin esconderse, evitando en cambio
subir él a la zona partisana y prefiriendo – como siempre hará
ese verano – quedarse en Salvaro o en zonas limítrofes, sin
esconderse ni deslizarse en actitudes “ambiguas” a los ojos de
los nazi-fascistas.

            El 27 de julio, don Elia Comini escribe las
últimas  líneas  de  su  Diario  espiritual:  «27  de  julio:  me
encuentro justo en medio de la guerra. Tengo nostalgia de mis
hermanos y de mi casa en Treviglio; si pudiera, regresaría
mañana».
            Desde el 20 de julio, compartía una fraternidad
sacerdotal con el padre Martino Capelli, Dehoniano, nacido el
20 de septiembre de 1912 en Nembro en la provincia de Bérgamo
y  ya  docente  de  Sagrada  Escritura  en  Bolonia,  también  él
huésped de Mons. Mellini y ayudando en la pastoral.
            Elia y Martino son dos estudiosos de lenguas
antiguas que ahora deben ocuparse de las cosas más prácticas y
materiales. La casa parroquial de Mons. Mellini se convierte
en lo que Mons. Luciano Gherardi luego llamará «la comunidad
del arca», un lugar que acoge para salvar. El padre Martino
era un religioso que se había entusiasmado al escuchar hablar
de los mártires mexicanos y habría deseado ser misionero en
China.  Elia,  desde  joven,  es  perseguido  por  una  extraña
conciencia de “deber morir” y ya a los 17 años había escrito:
«Siempre persiste en mí el pensamiento de que debo morir! –
¿Quién sabe?! Hagamos como el siervo fiel: siempre preparado
para el llamado, a “reddere rationem” de la gestión».
            El 24 de julio, don Elia inicia el catecismo para



los  niños  en  preparación  a  las  primeras  Comuniones,
programadas para el 30 de julio. El 25, nace una niña en el
baptisterio (todos los espacios, desde la sacristía hasta el
gallinero, estaban abarrotados) y se cuelga un lazo rosa.
            Durante todo el mes de agosto de 1944, soldados de
la Wehrmacht se estacionan en la casa parroquial de Mons.
Mellini  y  en  el  espacio  frente  a  ella.  Entre  alemanes,
evacuados,  consagrados…  la  tensión  podría  estallar  en
cualquier  momento:  don  Elia  media  y  previene  también  en
pequeñas  cosas,  por  ejemplo,  actuando  como  “amortiguador”
entre el volumen demasiado alto de la radio de los alemanes y
la paciencia ya demasiado corta de Mons. Mellini. También hubo
un poco de Rosario todos juntos. Don Angelo Carboni confirma:
«Con la intención siempre de confortar a Monseñor, D. Elia se
esforzó  mucho  contra  la  resistencia  de  una  compañía  de
alemanes  que,  estableciéndose  en  Salvaro  el  1  de  agosto,
quería ocupar varios ambientes de la casa parroquial, quitando
toda libertad y comodidad a los familiares y evacuados allí
hospedados. Acomodados los alemanes en el archivo de Monseñor,
aquí están de nuevo perturbando, ocupando con sus carros buena
parte del patio de la Iglesia; con modos aún más amables y
persuasivas  palabras,  D.  Elia  logró  también  esta  otra
liberación en favor de Monseñor, que la opresión de la lucha
había obligado a descansar». En esas semanas, el sacerdote
salesiano es firme en proteger el derecho de Mons. Mellini a
moverse con cierta comodidad en su propia casa – así como el
de los evacuados a no ser alejados de la casa parroquial –:
sin embargo, reconoce algunas necesidades de los hombres de la
Wehrmacht y eso le atrae la benevolencia hacia Mons. Mellini,
que los soldados alemanes aprenderán a llamar el buen pastor.
De los alemanes, don Elia obtiene comida para los evacuados.
Además, canta para calmar a los niños y cuenta episodios de la
vida de don Bosco. En un verano marcado por asesinatos y
represalias, con don Elia algunos civiles logran incluso ir a
escuchar un poco de música, evidentemente difundida por el
aparato de los alemanes, y comunicarse con los soldados a
través de breves gestos. Don Rino Germani sdb, Vicepostulador



de  la  Causa,  afirma:  «Entre  las  dos  fuerzas  en  lucha  se
inserta la obra incansable y mediadora del Siervo de Dios.
Cuando  es  necesario  se  presenta  al  Comando  alemán  y  con
educación y preparación logra conquistar la estima de algún
oficial. Así muchas veces logra evitar represalias, saqueos y
lutos».

            Liberada la casa parroquial de la presencia fija
de  la  Wehrmacht  el  1  de  septiembre  de  1944  –  «El  1  de
septiembre los alemanes dejaron libre la zona de Salvaro, solo
algunos permanecieron por unos días más en la casa Fabbri» –
la vida en Salvaro puede respirar un alivio. Don Elia Comini
persevera mientras tanto en las iniciativas de apostolado,
ayudado por los otros sacerdotes y las hermanas.
            Mientras tanto, el padre Martino acepta algunas
invitaciones a predicar en otros lugares y sube a la montaña,
donde su cabello claro le causa un gran problema con los
partisanos  que  lo  sospechan  alemán,  don  Elia  permanece
sustancialmente en Salvaro. El 8 de septiembre escribe al
director salesiano de la Casa de Treviglio: «Te dejo imaginar
nuestro estado de ánimo en estos momentos. Hemos atravesado
días negrísimos y dramáticos. […] Mi pensamiento está siempre
contigo y con los queridos hermanos de allí. Siento vivísima
la nostalgia […]».

            Desde el 11 predica los Ejercicios a las Hermanas
sobre el tema de los Novísimos, de los votos religiosos y de
la vida del Señor Jesús.
            Toda la población – declaró una mujer consagrada –
amaba a Don Elia, también porque él no dudaba en entregarse a
todos, en cada momento; no solo pedía a las personas que
rezaran, sino que les ofrecía un ejemplo válido con su piedad
y  ese  poco  de  apostolado  que,  dada  la  circunstancia,  era
posible ejercer.
            La experiencia de los Ejercicios imprime un
dinamismo  diferente  a  toda  la  semana,  y  involucra
transversalmente a consagrados y laicos. Por la noche, de



hecho, don Elia reúne a 80-90 personas: se intentaba suavizar
la tensión con un poco de alegría, buenos ejemplos, caridad.
En esos meses tanto él como el padre Martino, al igual que
otros sacerdotes: primero entre todos don Giovanni Fornasini,
estaban en primera línea en muchas obras de bien.

La masacre de Montesole
            La matanza más feroz y más grande llevada a cabo
por las SS nazis en Europa, durante la guerra de 1939-45, fue
la que se consumó alrededor de Monte Sole, en los territorios
de Marzabotto, Grizzana Morandi y Monzuno, aunque comúnmente
se conoce como la “masacre de Marzabotto”.
            Entre el 29 de septiembre y el 5 de octubre de
1944, los caídos fueron 770, pero en total las víctimas de
alemanes y fascistas, desde la primavera de 1944 hasta la
liberación,  fueron  955,  distribuidas  en  115  localidades
diferentes dentro de un vasto territorio que comprende los
municipios  de  Marzabotto,  Grizzana  y  Monzuno  y  algunas
porciones de los territorios limítrofes. De estos, 216 fueron
niños, 316 mujeres, 142 ancianos, 138 víctimas reconocidas
como partisanos, cinco sacerdotes, cuya culpa a los ojos de
los alemanes consistía en haber estado cerca, con la oración y
la ayuda material, a toda la población de Monte Sole en los
trágicos meses de guerra y ocupación militar. Junto a don Elia
Comini, Salesiano, y al padre Martino Capelli, Dehoniano, en
esos trágicos días también fueron asesinados tres sacerdotes
de la Arquidiócesis de Bolonia: don Ubaldo Marchioni, don
Ferdinando Casagrande, don Giovanni Fornasini. De los cinco
está en curso la Causa de Beatificación y Canonización. Don
Giovanni, el “Ángel de Marzabotto”, cayó el 13 de octubre de
1944.  Tenía  veintinueve  años  y  su  cuerpo  permaneció  sin
sepultar  hasta  1945,  cuando  fue  encontrado  gravemente
martirizado; fue beatificado el 26 de septiembre de 2021. Don
Ubaldo murió el 29 de septiembre, asesinado por una ráfaga de
ametralladora en el altar de su iglesia de Casaglia; tenía 26
años,  había  sido  ordenado  sacerdote  dos  años  antes.  Los
soldados alemanes lo encontraron a él y a la comunidad en la



oración del rosario. Él fue asesinado allí, a los pies del
altar. Los otros – más de 70 – en el cementerio cercano. Don
Ferdinando fue asesinado, el 9 de octubre, por un disparo en
la nuca, junto a su hermana Giulia; tenía 26 años.

De la Wehrmacht a las SS
            El 25 de septiembre la Wehrmacht abandona la zona
y cede el mando a las SS del 16º Batallón de la Decimosexta
División  Acorazada  “Reichsführer  –  SS”,  una  División  que
incluye elementos SS “Totenkopf – Cabeza de muerto” y que
había estado precedida por una estela de sangre, habiendo
estado presente en Sant’Anna di Stazzema (Lucca) el 12 de
agosto  de  1944;  en  San  Terenzo  Monti  (Massa-Carrara,  en
Lunigiana) el 17 de ese mes; en Vinca y alrededores (Massa-
Carrara, en Lunigiana a los pies de los Alpes Apuanos) del 24
al 27 de agosto.
            El 25 de septiembre las SS establecen el “Alto
mando” en Sibano. El 26 de septiembre se trasladan a Salvaro,
donde también está don Elia: zona fuera del área de inmediata
influencia  partisana.  La  dureza  de  los  comandantes  en
perseguir  el  más  total  desprecio  por  la  vida  humana,  la
costumbre de mentir sobre el destino de los civiles y la
estructura paramilitar – que recurría gustosamente a técnicas
de “tierra quemada”, en desprecio a cualquier código de guerra
o  legitimidad  de  órdenes  impartidas  desde  arriba  –  lo
convertía en un escuadrón de la muerte que no dejaba nada
intacto a su paso. Algunos habían recibido una formación de
carácter explícitamente concentracionista y eliminacionista,
destinada a: supresión de la vida, con fines ideológicos; odio
hacia quienes profesaban la fe judeocristiana; desprecio por
los  pequeños,  los  pobres,  los  ancianos  y  los  débiles;
persecución de quienes se opusieran a las aberraciones del
nacionalsocialismo.  Había  un  verdadero  catecismo  –
anticristiano y anticatólico – del cual las jóvenes SS estaban
impregnadas.
            «Cuando se piensa que la juventud nazi estaba
formada  en  el  desprecio  de  la  personalidad  humana  de  los



judíos  y  de  las  otras  razas  “no  elegidas”,  en  el  culto
fanático de una supuesta superioridad nacional absoluta, en el
mito  de  la  violencia  creadora  y  de  las  “nuevas  armas”
portadoras de justicia en el mundo, se comprende dónde estaban
las raíces de las aberraciones, facilitadas por la atmósfera
de guerra y por el temor a una decepcionante derrota».
            Don Elia Comini – con el padre Capelli – acude
para confortar, tranquilizar, exhortar. Decide que se acojan
en la casa parroquial sobre todo a los supervivientes de las
familias  en  las  que  los  alemanes  habían  asesinado  por
represalia. Al hacerlo, aleja a los sobrevivientes del peligro
de  encontrar  la  muerte  poco  después,  pero  sobre  todo  los
arranca – al menos en la medida de lo posible – de esa espiral
de soledad, desesperación y pérdida de voluntad de vivir que
podría haberse traducido incluso en deseo de muerte. Además,
logra hablar con los alemanes y, en al menos una ocasión,
hacer desistir a las SS de su propósito, haciéndolas pasar de
largo y pudiendo así advertir posteriormente a los refugiados
de salir del escondite.
            El Vicepostulador don Rino Germani sdb escribía:
«Llega don Elia. Los tranquiliza. Les dice que salgan, porque
los alemanes se han ido. Habla con los alemanes y los hace ir
más allá».
            También es asesinado Paolo Calanchi, un hombre a
quien la conciencia no le reprocha nada y que comete el error
de no escapar. Será nuevamente don Elia quien acuda, antes de
que las llamas agredan su cuerpo, intentando al menos honrar
sus restos al no haber llegado a tiempo para salvarle la vida:
«El cuerpo de Paolino es salvado de las llamas precisamente
por don Elia que, a riesgo de su vida, lo recoge y transporta
con un carrito a la Iglesia de Salvaro».
            La hija de Paolo Calanchi ha testificado: «Mi
padre era un hombre bueno y honesto [“en tiempos de cartilla
de racionamiento y de hambruna daba pan a quien no tenía”] y
había rechazado escapar sintiéndose tranquilo hacia todos. Fue
asesinado por los alemanes, fusilado, en represalia; más tarde
también fue incendiada la casa, pero el cuerpo de mi padre



había sido salvado de las llamas precisamente por Don Comini,
que,  a  riesgo  de  su  propia  vida,  lo  había  recogido  y
transportado con un carrito a la Iglesia de Salvaro, donde, en
un ataúd que él construyó con tablas de desecho, fue inhumado
en el cementerio. Así, gracias al coraje de Don Comini y, muy
probablemente, también de Padre Martino, terminada la guerra,
mi madre y yo pudimos encontrar y hacer transportar el ataúd
de nuestro querido al cementerio de Vergato, junto al de mi
hermano Gianluigi, que murió 40 días después al cruzar el
frente».
            Una vez don Elia había dicho de la Wehrmacht:
«Debemos  amar  también  a  estos  alemanes  que  vienen  a
molestarnos». «Amaba a todos sin preferencia». El ministerio
de don Elia fue muy valioso para Salvaro y muchos evacuados,
en esos días. Testigos han declarado: «Don Elia fue nuestra
fortuna porque teníamos al párroco demasiado anciano y débil.
Toda la población sabía que Don Elia tenía este interés por
nosotros; Don Elia ayudó a todos. Se puede decir que todos los
días lo veíamos. Decía la Misa, pero luego a menudo estaba en
el atrio de la iglesia mirando: los alemanes estaban abajo,
hacia el Reno; los partisanos venían de la montaña, hacia la
Creda. Una vez, por ejemplo, (unos días antes del 26) vinieron
los partisanos. Nosotros salíamos de la iglesia de Salvaro y
allí estaban los partisanos, todos armados; y Don Elia se
preocupaba mucho de que se fueran, para evitar problemas. Lo
escucharon y se fueron. Probablemente, si no hubiera estado
él, lo que sucedió después, habría ocurrido mucho antes»; «Por
lo que sé, Don Elia era el alma de la situación, ya que con su
personalidad sabía manejar muchas cosas que en esos momentos
dramáticos eran de vital importancia».

            Aunque era un sacerdote joven, don Elia Comini era
confiable.  Esta  su  confiabilidad,  unida  a  una  profunda
rectitud, lo acompañaba desde siempre, incluso desde que era
seminarista, como resulta de un testimonio: «Lo tuve cuatro
años en el Rota, desde 1931 hasta 1935, y, aunque aún era
seminarista,  me  dio  una  ayuda  que  difícilmente  habría



encontrado  en  otro  hermano,  incluso  anciano».

El triduo de pasión
            La situación, sin embargo, se precipita después de
pocos días, el 29 de septiembre por la mañana cuando las SS
cometen una terrible masacre en la localidad “Creda”. La señal
para el inicio de la masacre son un cohete blanco y uno rojo
en el aire: comienzan a disparar, las ametralladoras golpean a
las víctimas, atrincheradas contra un pórtico y prácticamente
sin  salida.  Se  lanzan  entonces  granadas  de  mano,  algunas
incendiarias  y  el  establo  –  donde  algunos  habían  logrado
encontrar refugio – se incendia. Pocos hombres, aprovechando
un instante de distracción de las SS en ese infierno, se
precipitan hacia el bosque. Attilio Comastri, herido, se salva
porque el cuerpo yerto de su esposa Ines Gandolfi le ha hecho
escudo: vagará durante días, en estado de shock, hasta que
logre cruzar el frente y salvar su vida; había perdido, además
de a su esposa, a su hermana Marcellina y a su hija Bianca, de
apenas dos años. También Carlo Cardi logra salvarse, pero su
familia es aniquilada: Walter Cardi tenía solo 14 días, fue la
más pequeña víctima de la masacre de Monte Sole. Mario Lippi,
uno de los sobrevivientes, atestigua: «No sé yo mismo cómo me
salvé milagrosamente, dado que, de 82 personas reunidas bajo
el  pórtico,  quedaron  asesinadas  70  [69,  según  la
reconstrucción oficial]. Recuerdo que además del fuego de las
ametralladoras, los alemanes también nos lanzaron granadas de
mano  y  creo  que  algunas  esquirlas  de  estas  me  hirieron
levemente en el costado derecho, en la espalda y en el brazo
derecho. Yo, junto con otras siete personas, aprovechando que
en [un] lado del pórtico había una puertita que daba a la
calle, escapé hacia el bosque. Los alemanes, al vernos huir,
nos dispararon, matando a uno de nosotros [de] nombre Gandolfi
Emilio. Preciso que entre las 82 personas reunidas bajo el
mencionado pórtico había también una veintena de niños, de los
cuales dos en pañales, en brazos de sus respectivas madres, y
una veintena de mujeres».
            En la Creda hay 21 niños menores de 11 años,



algunos  muy  pequeños;  24  mujeres  (de  las  cuales  una
adolescente);  casi  20  “ancianos”.  Entre  las  familias  más
afectadas  están  los  Cardi  (7  personas),  los  Gandolfi  (9
personas), los Lolli (5 personas), los Macchelli (6 personas).
            Desde la casa parroquial de Mons. Mellini, mirando
hacia  arriba,  en  un  momento  se  ve  el  humo:  pero  es  muy
temprano, la Creda permanece oculta a la vista y el bosque
amortigua  los  ruidos.  En  la  parroquia  ese  día  –  29  de
septiembre, fiesta de los Santos Arcángeles – se celebran tres
Misas, por la mañana temprano, en inmediata sucesión: la de
Mons. Mellini; la de padre Capelli que luego se va a llevar
una Unción de los Enfermos en la localidad “Casellina”; la de
don Comini. Y es entonces cuando el drama llama a la puerta:
«Ferdinando Castori, que también había escapado de la masacre,
llegó a la iglesia de Salvaro manchado de sangre como un
carnicero,  y  se  fue  a  esconder  dentro  de  la  cúspide  del
Campanario». Hacia las 8 llega a la casa parroquial un hombre
desconcertado: parecía «un monstruo por su aspecto aterrador»,
dice la hermana Alberta Taccini. Pide ayuda para los heridos.
Una setentena de personas ha muerto o está muriendo entre
terribles suplicios. Don Elia, en pocos instantes, tiene la
lucidez de esconder a 60/70 hombres en la sacristía, empujando
contra la puerta un viejo armario que dejaba el umbral visible
desde  abajo,  pero  era  no  obstante  la  única  esperanza  de
salvación: «Fue entonces cuando Don Elia, precisamente él,
tuvo  la  idea  de  esconder  a  los  hombres  al  lado  de  la
sacristía, poniendo luego un armario frente a la puerta (lo
ayudaron  una  o  dos  personas  que  estaban  en  casa  de
Monsignore). La idea fue de Don Elia; pero todos estaban en
contra de que fuera Don Elia quien hiciera ese trabajo… Él lo
quiso. Los demás decían: “¿Y si luego nos descubren?”». Otra
reconstrucción: «Don Elia logró esconder en un local contiguo
a la sacristía a una sesentena de hombres y contra la puerta
empujó un viejo armario. Mientras tanto, el crepitar de las
ametralladoras y los gritos desesperados de la gente llegaban
desde las casas cercanas. Don Elia tuvo la fuerza de comenzar
el S. Sacrificio de la Misa, la última de su vida. No había



terminado aún, cuando llegó aterrorizado y agitado un joven de
la localidad “Creda” a pedir socorro porque las SS habían
rodeado  una  casa  y  arrestado  a  sesenta  y  nueve  personas,
hombres, mujeres, niños».
            «Aún en vestiduras sagradas, postrado en el altar,
inmerso en oración, invoca por todos la ayuda del Sagrado
Corazón, la intercesión de María Auxiliadora, de san Juan
Bosco y de san Miguel Arcángel. Luego, con un breve examen de
conciencia, recitando tres veces el acto de dolor, les hace
una preparación a la muerte. Recomienda a la asistencia de las
hermanas a todas esas personas y a la Superiora que guíe
fuertemente la oración para que los fieles puedan encontrar en
ella el consuelo del cual tienen necesidad».
            A propósito de don Elia y del padre Martino, que
regresó poco después, «se constatan algunas dimensiones de una
vida sacerdotal gastada conscientemente por los demás hasta el
último instante: su muerte fue un prolongar en el don de la
vida la Misa celebrada hasta el último día». Su elección tenía
«raíces lejanas, en la decisión de hacer el bien incluso si se
estaba en la última hora, dispuestos incluso al martirio»:
«muchas personas vinieron a buscar ayuda en la parroquia y, a
espaldas del párroco, Don Elia y el Padre Martino trataron de
esconder a cuantas más personas posible; luego, asegurándose
de que estuvieran de alguna manera asistidas, corrieron al
lugar de las masacres para poder llevar ayuda también a los
más desafortunados; el mismo Mons. Mellini no se dio cuenta de
esto y continuaba buscando a los dos sacerdotes para que le
ayudaran a recibir a toda esa gente» («Tenemos la certeza de
que ninguno de ellos era partisano o había estado con los
partisanos»).

            En esos momentos, don Elia demuestra una gran
lucidez que se traduce tanto en un espíritu organizativo como
en la conciencia de poner en riesgo su propia vida: «A la luz
de todo esto, y Don Elia lo sabía bien, no podemos, por lo
tanto, buscar esa caridad que induce al intento de ayudar a
los demás, sino más bien ese tipo de caridad (que luego fue la



misma de Cristo) que induce a participar hasta el fondo en el
sufrimiento ajeno, sin temer siquiera la muerte como su última
manifestación. El hecho de que su elección haya sido clara y
bien  razonada  también  se  demuestra  por  el  espíritu
organizativo que manifestó hasta unos minutos antes de su
muerte, al intentar con prontitud e inteligencia esconder a
tantas personas como fuera posible en los locales ocultos de
la canonjía; luego la noticia de la Creda y, después de la
caridad fraterna, la caridad heroica».
            Una cosa es cierta: si don Elia se hubiera
escondido  con  todos  los  demás  hombres  o  incluso  solo  se
hubiera quedado al lado de Mons. Mellini, no habría tenido
nada que temer. En cambio, don Elia y padre Martino toman la
estola, los óleos santos y una caja con algunas Partículas
consagradas  «partieron,  por  lo  tanto,  hacia  la  montaña,
armados con la estola y el aceite de los enfermos»: «Cuando
Don Elia regresó de haber ido con Monseñor, tomó la Píxide con
las Hostias y el Aceite Santo y se volvió hacia nosotros: ¡aún
ese rostro! estaba tan pálido que parecía uno ya muerto. Y
dijo:  “¡Recen,  recen  por  mí,  porque  tengo  una  misión  que
cumplir!”». «¡Recen por mí, no me dejen solo!». «Nosotros
somos sacerdotes y debemos ir y debemos hacer nuestro deber».
«Vamos a llevar al Señor a nuestros hermanos».

            Arriba en la Creda hay mucha gente que está
muriendo entre suplicios: deben acudir, bendecir y – si es
posible – intentar interponerse respecto a las SS.
            La señora Massimina [Zappoli], luego testigo
también en la investigación militar de Bolonia, recuerda: «A
pesar de las oraciones de todos nosotros, ellos celebraron
rápidamente la Eucaristía y, impulsados solo por la esperanza
de poder hacer algo por las víctimas de tanta ferocidad al
menos con un consuelo espiritual, tomaron el SS. Sacramento y
corrieron hacia la Creda. Recuerdo que mientras Don Elia, ya
lanzado en su carrera, pasó junto a mí en la cocina, me aferré
a él en un último intento de disuadirlo, diciendo que nosotros
quedaríamos a merced de nosotros mismos; él hizo entender que,



por grave que fuera nuestra situación, había quienes estaban
peor que nosotros y era a esos a quienes debían ir».
            Él está inamovible y se niega, como luego sugirió
Mons. Mellini, a retrasar la subida a la Creda cuando los
alemanes se hubieran ido: «Ha sido [por lo tanto] una pasión,
antes que cruento, […] del corazón, la pasión del espíritu. En
esos tiempos se estaba aterrorizado por todo y por todos: no
se  tenía  más  confianza  en  nadie:  cualquiera  podía  ser  un
enemigo  determinante  para  la  propia  vida.  Cuando  los  dos
Sacerdotes  se  dieron  cuenta  de  que  alguien  realmente
necesitaba de ellos no dudaron tanto en decidir qué hacer […]
y sobre todo no recurrieron a lo que era la decisión inmediata
para  todos,  es  decir,  encontrar  un  escondite,  intentar
cubrirse y estar fuera de la contienda. Los dos Sacerdotes, en
cambio, se adentraron, conscientemente, sabiendo que su vida
estaba al 99% en riesgo; y lo hicieron para ser verdaderamente
sacerdotes:  es  decir,  para  asistir  y  consolar;  para  dar
también el servicio de los Sacramentos, por lo tanto, de la
oración, del consuelo que la fe y la religión ofrecen».
            Una persona dijo: «Don Elia, para nosotros, ya era
santo. Si hubiera sido una persona normal […] no se habría
puesto; también se habría escondido, detrás del armario, como
todos los demás».
            Con los hombres escondidos, son las mujeres las
que intentan retener a los sacerdotes, en un intento extremo
de salvarles la vida. La escena es al mismo tiempo agitada y
muy elocuente: «Lidia Macchi […] y otras mujeres intentaron
impedirles partir, trataron de retenerlos por la sotana, los
persiguieron,  los  llamaron  a  gritos  para  que  regresaran:
impulsados por una fuerza interior que es ardor de caridad y
solicitud misionera, ellos estaban ya decididamente caminando
hacia la Creda llevando los consuelos religiosos».
            Una de ellas recuerda: «Los abracé, los sostenía
firmes por los brazos, diciendo y suplicando: – ¡No vayan! –
¡No vayan!».
            Y Lidia Marchi añade: «Yo tiraba de Padre Martino
por  la  vestimenta  y  lo  retenía  […]  pero  ambos  sacerdotes



repetían: – Debemos ir; el Señor nos llama».

            «Debemos cumplir con nuestro deber. Y [don Elia y
padre Martino,] como Jesús, se dirigieron hacia un destino
marcado».
            «La decisión de ir a la Creda fue elegida por los
dos sacerdotes por puro espíritu pastoral; a pesar de que
todos intentaban disuadirlos, ellos quisieron ir impulsados
por la esperanza de poder salvar a alguien de aquellos que
estaban a merced de la rabia de los soldados».
            A la Creda, casi con seguridad, nunca llegaron.
Capturados, según un testigo, cerca de un “pilar”, apenas
fuera del campo visual de la parroquia, don Elia y padre
Martino fueron vistos más tarde cargados de municiones, a la
cabeza de los rastreados, o aún solos, atados, con cadenas,
cerca de un árbol mientras no había ninguna batalla en curso y
las SS comían. Don Elia intimó a una mujer que escapara, que
no se detuviera para evitar ser asesinada: «Anna, por caridad,
escapa, escapa».
            «Estaban cargados y encorvados bajo el peso de
tantas cajas pesadas que de las espaldas envolvían el cuerpo
por delante y por detrás. Con la espalda hacían una curva que
los llevaba casi con la nariz en el suelo».
            «Sentados en el suelo […] muy sudados y cansados,
con las municiones en la espalda».
            «Arrestados son obligados a llevar municiones
arriba  y  abajo  por  la  montaña,  testigos  de  inauditas
violencias».
            «[Las SS los hacen] bajar y subir más veces por la
montaña, bajo su custodia, y además, realizando, ante los ojos
de las dos víctimas, las más espeluznantes violencias».
            ¿Dónde están, ahora, la estola, los óleos santos y
sobre todo el Santísimo Sacramento? No queda ninguna traza.
Lejos de ojos indiscretos, las SS despojaron a la fuerza a los
sacerdotes, deshaciéndose de ese Tesoro del que nada más se
encontraría.
            Hacia la tarde del 29 de septiembre de 1944,



fueron trasladados con muchos otros hombres (rastreados y no
por  represalia  o  no  porque  fueran  filo-partisanos,  como
demuestran  las  fuentes),  a  la  casa  “de  los  Birocciai”  en
Pioppe  di  Salvaro.  Más  tarde  ellos,  divididos,  tendrán
destinos muy diferentes: pocos serán liberados, tras una serie
de interrogatorios. La mayoría, evaluados como aptos para el
trabajo, serán enviados a campos de trabajo forzado y podrán –
posteriormente – regresar a sus familias. Los evaluados como
no aptos, por mero criterio de estado civil (cf. campos de
concentración) o de salud (joven, pero herido o que simula
estar enfermo con la esperanza de salvarse) serán asesinados
la noche del 1 de octubre en la “Botte” de la Canapiera de
Pioppe di Salvaro, ya una ruina porque bombardeada por los
Aliados días antes.
            Don Elia y padre Martino – que fueron interrogados
–  pudieron  moverse  hasta  el  último  en  la  casa  y  recibir
visitas.  Don  Elia  intercedió  por  todos  y  un  joven,  muy
afectado, se durmió sobre sus rodillas: en una de ellas, don
Elia recibió el Breviario, tan querido para él y que quiso
mantener consigo hasta los últimos instantes. Hoy, la atenta
investigación histórica a través de las fuentes documentales,
apoyada por la más reciente historiografía de parte laica, ha
demostrado cómo nunca había tenido éxito un intento de liberar
a don Elia, llevado a cabo por el Caballero Emilio Veggetti, y
cómo  don  Elia  y  padre  Martino  nunca  fueron  realmente
considerados  o  al  menos  tratados  como  “espías”.

El holocausto
            Finalmente, fueron incluidos, aunque jóvenes (34 y
32 años), en el grupo de los no aptos y con ellos ejecutados.
Vivieron  esos  últimos  instantes  orando,  haciendo  orar,
absolviéndose mutuamente y brindando cada posible consuelo de
fe. Don Elia logró transformar la macabra procesión de los
condenados hasta una pasarela frente a la laguna de cáñamos,
donde  serán  asesinados,  en  un  acto  coral  de  entrega,
sosteniendo hasta donde pudo el Breviario abierto en la mano
(luego, se lee, un alemán golpeó con violencia sus manos y el



Breviario  cayó  en  el  embalse)  y  sobre  todo  entonando  las
Letanías. Cuando se abrió el fuego, don Elia Comini salvó a un
hombre porque le hacía escudo con su propio cuerpo y gritó
«Piedad».  Padre  Martino  invocó  en  cambio  “Perdón”,
levantándose con dificultad en la laguna, entre los compañeros
muertos o moribundos, y trazando la señal de la Cruz pocos
instantes antes de morir él mismo, a causa de una enorme
herida. Las SS quisieron asegurarse de que nadie sobreviviera
lanzando algunas granadas. En los días siguientes, dada la
imposibilidad de recuperar los cadáveres sumergidos en agua y
barro  a  causa  de  abundantes  lluvias  (lo  intentaron  las
mujeres, pero ni siquiera don Fornasini pudo lograrlo), un
hombre abrió las rejas y la impetuosa corriente del río Reno
se llevó todo. Nunca se volvió a encontrar nada de ellos:
consummatum est!
            Se había delineado su disposición «incluso al
martirio,  aunque  a  los  ojos  de  los  hombres  parece  necio
rechazar la propia salvación para dar un mísero alivio a quien
ya  estaba  destinado  a  la  muerte».  Mons.  Benito  Cocchi  en
septiembre de 1977 en Salvaro dijo: «Bien, aquí delante del
Señor digamos que nuestra preferencia va a estos gestos, a
estas personas, a aquellos que pagan de su persona: a quienes
en un momento en que solo valían las armas, la fuerza y la
violencia, cuando una casa, la vida de un niño, una familia
entera eran valoradas en nada, supieron realizar gestos que no
tienen voz en los balances de guerra, pero que son verdaderos
tesoros  de  humanidad,  resistencia  y  alternativa  a  la
violencia; a quienes de este modo sembraban raíces para una
sociedad y una convivencia más humana».
            En este sentido, «El martirio de los sacerdotes
constituye el fruto de su elección consciente de compartir la
suerte del rebaño hasta el sacrificio extremo, cuando los
esfuerzos de mediación entre la población y los ocupantes,
largamente perseguidos, pierden toda posibilidad de éxito».
Don Elia Comini había sido lúcido sobre su propia suerte,
diciendo – ya en las primeras fases de detención –: «Para
hacer el bien nos encontramos en tantas penas»; «Era Don Elia



quien señalando al cielo saludaba con los ojos perlados».
«Elia se asomó y me dijo: “Vaya a Bolonia, al Cardenal, y
dígale dónde nos encontramos”. Le respondí: “¿Cómo hago para
ir a Bolonia?”. […] Mientras tanto los soldados me empujaban
con la culata del rifle. D. Elia me saludó diciendo: “¡Nos
veremos en el paraíso!”. Grité: “No, no, no diga eso”. Él
respondió, triste y resignado: “Nos veremos en el Paraíso”».
            Con don Bosco…: «[Les] espero a todos en el
Paraíso»!
Era la tarde del 1° de octubre, inicio del mes dedicado al
Rosario y a las Misiones. En los años de su primera juventud,
Elia Comini había dicho a Dios: «Señor, prepárame para ser el
menos  indigno  de  ser  víctima  aceptable»  (“Diario”  1929);
«Señor, […] recíbeme también como víctima expiatoria» (1929);
«me gustaría ser una víctima de holocausto» (1931). «[A Jesús]
le he pedido la muerte en lugar de faltar a la vocación
sacerdotal y al amor heroico por las almas» (1935).

Las “Estaciones Romanas”. Una
tradición milenaria
Las “Estaciones romanas” son una antigua tradición litúrgica
que, durante la Cuaresma y la primera semana del Tiempo de
Pascua, asocia cada día a una iglesia específica de Roma,
dentro de un camino de peregrinación. El término “statio” (del
latín  stare,  detenerse)  remite  a  la  idea  de  una  pausa
comunitaria  para  la  oración  y  la  celebración.  En  siglos
pasados, el Papa y los fieles se movían en procesión desde la
iglesia llamada “collecta” hasta la estación del día, donde se
celebraba la Eucaristía. Este rito, aunque tiene raíces en los
primeros  siglos  del  cristianismo,  conserva  su  vitalidad
incluso hoy, cuando la indicación de la iglesia estacional

https://www.donbosco.press/es/buena-prensa/las-estaciones-romanas-una-tradicion-milenaria/
https://www.donbosco.press/es/buena-prensa/las-estaciones-romanas-una-tradicion-milenaria/


figura  aún  en  los  libros  litúrgicos.  Es  un  verdadero
peregrinaje entre las basílicas y los santuarios de la Ciudad
Eterna que se puede realizar en este año jubilar no solo como
un camino de conversión, sino también como un testimonio de
fe.

Origen y difusión
Los orígenes de las Estaciones romanas se remontan al menos al
siglo  III,  cuando  la  comunidad  cristiana  aún  sufría
persecuciones. Los primeros testimonios hacen referencia al
Papa Fabiano (236-250) que se dirigía a los lugares de culto
surgidos  cerca  de  las  catacumbas  o  las  sepulturas  de  los
mártires, distribuyendo a los necesitados lo que los fieles
ofrecían  como  limosna  y  celebrando  la  Eucaristía.  Esta
costumbre se fortaleció en el siglo IV, con la libertad de
culto sancionada por Constantino: surgieron grandes basílicas,
y  los  fieles  comenzaron  a  reunirse  en  días  precisos  para
celebrar la Misa en los sitios vinculados a la memoria de los
santos. Con el paso del tiempo, el itinerario adquirió un
carácter  más  orgánico,  creando  un  verdadero  calendario  de
estaciones que tocaban los diferentes barrios de Roma. La
dimensión comunitaria – con la presencia del obispo, del clero
y  del  pueblo  –  se  convirtió  así  en  un  signo  visible  de
comunión y de testimonio de la fe.

Fue el Papa Gregorio Magno (590-604) quien dio estructura y
regularidad  al  uso  de  las  Estaciones,  especialmente  en
Cuaresma. Estableció un calendario que, día tras día, asignaba
a una iglesia específica la celebración principal. Su reforma
no  nació  de  la  nada,  sino  que  organizó  una  práctica  ya
existente: Gregorio quiso que la procesión partiera de una
iglesia menor (collecta) y concluyera en un lugar más solemne
(statio), donde el pueblo, unido al Papa, celebraba los ritos
penitenciales y la Eucaristía. Era una forma de prepararse
para la Pascua: el propio camino que indicaba el peregrinaje
terrenal  hacia  la  eternidad,  las  iglesias  que  con  su
arquitectura sagrada y las obras de arte desempeñaban una



función pedagógica en una época en la que no todos podían leer
o acceder a libros, las reliquias de los mártires conservadas
en esas iglesias testimoniaban la fe vivida hasta dar la vida
y su intercesión traía gracias a quienes las solicitaban, la
celebración del Sacrificio de la Misa santificaba a los fieles
participantes.

A lo largo de la Edad Media, la práctica de las Estaciones
romanas se difundió cada vez más, convirtiéndose no solo en un
evento eclesial, sino también en un fenómeno social de gran
relevancia.  Los  fieles,  de  hecho,  que  provenían  de  las
diferentes regiones de Italia y de Europa, se unían a los
romanos para participar en estos encuentros litúrgicos.

Estructura de la celebración estacional
El  elemento  característico  de  estas  celebraciones  era  la
procesión. Por la mañana, los fieles se reunían en la iglesia
de la collecta, donde, después de un breve momento de oración,
se dirigían en cortejo hacia la iglesia estacional, entonando
letanías y cantos penitenciales. Al llegar a destino, el Papa
o  el  prelado  encargado  presidía  la  Misa,  con  lecturas  y
oraciones propias del día. El uso de las letanías tenía un
fuerte sentido espiritual y pedagógico: mientras se caminaba
físicamente por las calles, se oraba por las necesidades de la
Iglesia y del mundo, invocando a los santos de Roma y de toda
la cristiandad. La celebración culminaba en la Eucaristía,
confiriendo a esta “pausa” un valor sacramental y de comunión
eclesial.

La Cuaresma se convirtió en el tiempo privilegiado para las
Estaciones, desde el Miércoles de Ceniza hasta el Sábado Santo
o, según algunas costumbres, hasta el segundo domingo después
de Pascua. Cada día estaba marcado por una iglesia designada,
elegida a menudo por la presencia de reliquias importantes o
por su historia particular. Ejemplos notables incluyen Santa
Sabina en el Aventino, donde generalmente comienza el rito del
Miércoles de Ceniza, y Santa Cruz en Jerusalén, vinculada al
culto de las reliquias de la Cruz de Cristo, meta tradicional



del Viernes Santo. Participar en las Estaciones cuaresmales
significa  entrar  en  un  peregrinaje  diario,  que  une  a  los
fieles en un camino de penitencia y conversión, sostenido por
la devoción hacia los mártires y los santos. Cada iglesia
cuenta una página de historia, ofreciendo imágenes, mosaicos y
arquitecturas que comunican el mensaje evangélico en forma
visual.

Uno de los rasgos más significativos de esta tradición es el
vínculo con los mártires de la Iglesia de Roma. En el período
de las persecuciones, muchos cristianos encontraron la muerte
a causa de su fe; en la época constantiniana y posterior,
sobre  sus  sepulcros  se  erigieron  basílicas  o  capillas.
Celebrar una statio en estos lugares significaba evocar el
testimonio  de  quienes  habían  dado  la  vida  por  Cristo,
reforzando la convicción de que la Iglesia se edifica también
sobre la sangre de los mártires. Cada visita litúrgica se
convertía así en un acto de comunión entre los fieles de ayer
y los de hoy, unidos por el sacramento de la Eucaristía. Este
“peregrinaje en la memoria” conectaba el camino cuaresmal con
una historia de fe transmitida de generación en generación.

Del declive al redescubrimiento
En la Edad Media y en los siglos posteriores, la práctica de
las Estaciones conoció vicisitudes alternas. A veces, debido a
epidemias, invasiones o situaciones políticas inestables, se
redujo  o  suspendió.  Los  libros  litúrgicos,  sin  embargo,
continuaron indicando las iglesias estacionales para cada día,
señal  de  que  la  Iglesia  conservaba  al  menos  el  recuerdo
simbólico. Con la reforma litúrgica tridentina (siglo XVI), la
centralidad del Papa en tales celebraciones se hizo menos
frecuente,  pero  el  uso  de  citar  la  iglesia  estacional
permaneció en los textos oficiales. Con el renovado interés
por  la  historia  y  la  arqueología  cristiana,  la  tradición
estacional fue redescubierta y propuesta como un camino de
formación espiritual.
En  la  época  moderna,  especialmente  a  partir  de  León  XIII



(1878-1903) y posteriormente con los papas del siglo XX, se ha
asistido a un creciente interés por la recuperación de esta
tradición. Varias órdenes religiosas y asociaciones laicales
han comenzado a promover el redescubrimiento del “peregrinaje
de  las  estaciones”,  organizando  momentos  comunitarios  de
oración y de catequesis en las iglesias designadas.

Hoy, en una época caracterizada por la frenética velocidad, la
statio  propone  redescubrir  la  dimensión  de  la  “pausa”:
detenerse para orar, contemplar, escuchar, hacer silencio y
encontrar al Señor. La Cuaresma es por definición un tiempo de
conversión,  de  oración  más  intensa  y  de  caridad  hacia  el
prójimo: realizar un itinerario entre las iglesias de Roma,
aunque solo sea en algunos días significativos, puede ayudar
al fiel a redescubrir el sentido de una penitencia vivida no
como una renuncia por sí misma, sino como una apertura al
misterio de Cristo.

Aún hoy, en el Calendario Romano, encontramos indicada la
iglesia estacional para cada día: esto recuerda la unidad del
pueblo de Dios, reunido en torno al sucesor de Pedro, y la
memoria de los santos que han dedicado su vida al Evangelio.
Quien  participe  en  estas  liturgias  –  incluso  de  forma
ocasional – descubre una ciudad que no es solo un museo al
aire libre, sino un lugar donde la fe se ha expresado de
manera original y duradera.

Quien desee redescubrir el profundo sentido de la Cuaresma y
de  la  Pascua,  puede  dejarse  guiar  por  el  itinerario
estacional, uniendo su voz a la de los cristianos de ayer y de
hoy en el gran coro que conduce a la luz pascual.

Presentamos a continuación el itinerario de las Estaciones
Romanas, acompañado de la lista de las iglesias y su ubicación
geográfica.  Es  importante  notar  que  el  orden  de  la  lista
permanece inalterado cada año; solo varía la fecha de inicio
de la Cuaresma y, en consecuencia, las fechas posteriores.
Deseamos un fructífero peregrinaje a quienes deseen recorrer,



aunque solo sea en parte, este camino en el año jubilar.

   
Estación
romana

Mártires
y santos custodiados o reliquias

1 03.05 X
Santa

Sabina en el Aventino

Santa Sabina y Santa Serapia, mártir
(† 126); Santos Alejandro,
Evencio y Teódulo, mártires

2 03.06 J
San

Jorge en el Velabro
San Jorge,

mártir († 303)

3 03.07 V
San

Juan y San Pablo en el
Celio

Santos Juan
y Pablo,

mártires († 362); San Pablo
de la Cruz († 1775), fundador de la

Congregación de la Pasión
de Jesucristo (los Pasionistas)

4 03.08 S
San

Agustín en Campo Marzio

Santa Mónica († 387), madre de San
Agustín;

reliquias de San Agustín († 430)

5 03.09 D
San

Juan de Letrán

Las
cabezas de San Pedro y San Pablo:
estas reliquias se custodian en
bustos de plata situados sobre el
altar papal, visibles a través de

una reja dorada; la Escalera
Santa (en la cercana capilla del
Sancta Sanctorum); la Mesa de la

Última
Cena – la mesa sobre la que se

celebró la Última
Cena, según la tradición (reliquia

significativa que
se encuentra en el altar del

Santísimo Sacramento)

https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Santa+Sabina+all'Aventino/@41.8845116,12.4775767,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f60347407e6d3:0x913f110314724e81!8m2!3d41.8844153!4d12.4799251
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Sabina
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Sabina
https://es.wikipedia.org/wiki/Sabina_de_Roma
https://www.google.com/maps/place/San+Giorgio+in+Velabro/@41.8895727,12.4810097,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f604ab7054b11:0x491e76a7434134e3!8m2!3d41.8894467!4d12.483222
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_San_Jorge_en_Velabro
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_San_Jorge_en_Velabro
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Jorge
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Santi+Giovanni+e+Paolo/@41.8864788,12.4899223,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61c9cb6d6265:0x47de12feca7b534e!8m2!3d41.886461!4d12.4922512
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Juan_y_San_Pablo_(Roma)
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Juan_y_San_Pablo_(Roma)
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Juan_y_San_Pablo_(Roma)
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_y_Pablo
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_y_Pablo
https://es.wikipedia.org/wiki/Pablo_de_la_Cruz
https://es.wikipedia.org/wiki/Pablo_de_la_Cruz
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Sant%E2%80%99Agostino/@41.9008869,12.4720757,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f605056bbbf59:0x57d6257c62df6f89!8m2!3d41.9008829!4d12.4742644
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Agust%C3%ADn,_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Agust%C3%ADn,_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/M%C3%B3nica_de_Hipona
https://es.wikipedia.org/wiki/Agust%C3%ADn_de_Hipona
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Giovanni+in+Laterano/@41.8858851,12.5034843,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61bf7fcaab73:0x130be9f915490f8!8m2!3d41.8858811!4d12.505673
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Sim%C3%B3n_Pedro
https://es.wikipedia.org/wiki/Pablo_de_Tarso
https://es.wikipedia.org/wiki/Escalera_Santa
https://es.wikipedia.org/wiki/Escalera_Santa


6 03.10 L
San

Pedro Encadenado en el
Monte Oppio

Cadenas
de San Pedro; reliquias atribuidas a

los Siete Hermanos Macabeos,
personajes del Antiguo Testamento

venerados como mártires

7 03.11 M
Santa

Anastasia en el
Palatino

Santa Anastasia
de Sirmio († 304); reliquias del

Santo Manto de San José;
parte del Velo de la Virgen María

8 03.12 X
Santa

María la Mayor

El
Madero Sagrado del Pesebre (el

pesebre del Niño Jesús);
Panniculum (un pequeño trozo de

tela, parte de los pañales
con que fue envuelto el recién

nacido Jesús); San Mateo,
apóstol († 70 o 74); San Jerónimo (†

420); San Pío
V,

papa († 1572)

9 03.13 J
San

Lorenzo en Panisperna

Lugar
del martirio de San Lorenzo († 258);
San Lorenzo, mártir; Santa Crispina,

mártir
(† 304); Santa Brigida

de Suecia († 1373)

10 03.14 V
Los

Doce Apóstoles en el
Foro de Trajano

San Felipe,
apóstol († 80); Santiago

el Menor,
apóstol († 62); Santos Crisanto

y Daria,
mártires († c. 283)

https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Pietro+in+Vincoli/@41.8938594,12.4908775,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b11e2931f5:0x323bdc76e4abd430!8m2!3d41.8938554!4d12.4930662
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Pietro_in_Vincoli
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Pietro_in_Vincoli
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Pietro_in_Vincoli
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Sant'Anastasia+al+Palatino/@41.8881566,12.4818902,17z/data=!3m2!4b1!5s0x132f61cad4871691:0x2c007e6347174f51!4m5!3m4!1s0x132f61b2611b4c5f:0x1b2fe989e44a6500!8m2!3d41.8881526!4d12.4840789
https://es.wikipedia.org/wiki/Anastasia_de_Sirmio
https://es.wikipedia.org/wiki/Anastasia_de_Sirmio
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Papale+di+Santa+Maria+Maggiore/@41.8976026,12.4962197,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61a4db7d30d7:0xf7b354fb8f8c357a!8m2!3d41.8975986!4d12.4984084
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Mar%C3%ADa_la_Mayor
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Mar%C3%ADa_la_Mayor
https://es.wikipedia.org/wiki/Mateo_el_Evangelista
https://es.wikipedia.org/wiki/Jer%C3%B3nimo_(santo)
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_V
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_V
https://www.google.com/maps/place/Chiesa+Rettoria+San+Lorenzo+In+Panisperna/@41.8971698,12.4908864,17z/data=!4m9!1m2!2m1!1sSan+Lorenzo+in+Panisperna!3m5!1s0x132f61b028fa3b87:0x6e8701072ae421f9!8m2!3d41.89696!4d12.4931606!15sChlTYW4gTG9yZW56byBpbiBQYW5pc3Blcm5hkgEPY2F0aG9saWNfY2h1cmNo
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_San_Lorenzo_in_Panisperna
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_San_Lorenzo_in_Panisperna
https://es.wikipedia.org/wiki/Lorenzo_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Br%C3%ADgida_de_Suecia
https://es.wikipedia.org/wiki/Br%C3%ADgida_de_Suecia
https://www.google.com/maps/place/Chiesa+Rettoria+San+Lorenzo+In+Panisperna/@41.8971698,12.4908864,17z/data=!4m9!1m2!2m1!1sSan+Lorenzo+in+Panisperna!3m5!1s0x132f61b028fa3b87:0x6e8701072ae421f9!8m2!3d41.89696!4d12.4931606!15sChlTYW4gTG9yZW56byBpbiBQYW5pc3Blcm5hkgEPY2F0aG9saWNfY2h1cmNo
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_los_Santos_Ap%C3%B3stoles
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_los_Santos_Ap%C3%B3stoles
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_los_Santos_Ap%C3%B3stoles
https://es.wikipedia.org/wiki/Felipe_el_Ap%C3%B3stol
https://es.wikipedia.org/wiki/Santiago_el_Menor
https://es.wikipedia.org/wiki/Santiago_el_Menor
https://es.wikipedia.org/wiki/Crisanto_y_Dar%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Crisanto_y_Dar%C3%ADa


11 03.15 S
San

Pedro en el Vaticano

San Pedro († 67); San Lino († 76);
San Cleto († 92); San Evaristo (†

105); San Alejandro
I († 115); San Sixto

I († 126–128); San Telesforo (†
136); San Igino († 140); San Pío

I († 155); San Aniceto († 166); San
Eleuterio († 189); San Víctor

I († 199); San Juan
Crisóstomo († 407, partes, en la

Capilla del Coro); San León
I, el Magno († 461); San Simplicio

(† 483); San Gelasio
I († 496); San Simaco († 514); San

Hormisda († 523); San Juan
I († 526); San Félix

IV († 530); San Agapito
I († 536); San Gregorio

I, el Magno († 604); San Bonifacio
IV († 615); San Eugenio

I († 657); San Vitaliano († 672);
San Agatón († 681); San León
II († 683); San Benedicto
II († 685); San Sergio
I († 701); San Gregorio
II († 731); San Gregorio

III († 741); San Zacarías († 752);
San Pablo

I († 767); San León
III († 816); San Pascual

I († 824); San León
IV († 855); San Nicolás

I († 867); San León
IX († 1054); Beato Urbano

II († 1099); Beato Inocencio
XI († 1689); San Pío
X († 1914); San Juan

XXIII († 1963); San Pablo
VI († 1978); Beato Juan

Pablo I († 1978); San Juan
Pablo II († 2005); fragmento de la

cruz de San Andrés; lanza
de San Longino; fragmento de la Cruz

de Cristo

https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Pietro/@41.9021707,12.451748,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6061b7149b59:0x724bf077cd875283!8m2!3d41.9021667!4d12.4539367
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pedro
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pedro
https://es.wikipedia.org/wiki/Sim%C3%B3n_Pedro
https://es.wikipedia.org/wiki/Lino_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Anacleto
https://es.wikipedia.org/wiki/Evaristo
https://es.wikipedia.org/wiki/Alejandro_I_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Alejandro_I_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Sixto_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Sixto_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Telesforo_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Higinio
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_I
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Aniceto
https://es.wikipedia.org/wiki/Eleuterio
https://es.wikipedia.org/wiki/V%C3%ADctor_I
https://es.wikipedia.org/wiki/V%C3%ADctor_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Cris%C3%B3stomo
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Cris%C3%B3stomo
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_I_el_Magno
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_I_el_Magno
https://es.wikipedia.org/wiki/Simplicio_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Gelasio_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Gelasio_I
https://es.wikipedia.org/wiki/S%C3%ADmaco
https://es.wikipedia.org/wiki/Hormisdas
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_I_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_I_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/F%C3%A9lix_IV
https://es.wikipedia.org/wiki/F%C3%A9lix_IV
https://es.wikipedia.org/wiki/Agapito_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Agapito_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_Magno
https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_Magno
https://es.wikipedia.org/wiki/Bonifacio_IV
https://es.wikipedia.org/wiki/Bonifacio_IV
https://es.wikipedia.org/wiki/Eugenio_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Eugenio_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Vitaliano
https://es.wikipedia.org/wiki/Agat%C3%B3n_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_II_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_II_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Benedicto_II
https://es.wikipedia.org/wiki/Benedicto_II
https://es.wikipedia.org/wiki/Sergio_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Sergio_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_II
https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_II
https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_III
https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_III
https://es.wikipedia.org/wiki/Zacar%C3%ADas_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Paulo_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Paulo_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_III_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_III_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Pascual_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Pascual_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_IV_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_IV_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Nicol%C3%A1s_I_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Nicol%C3%A1s_I_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_IX
https://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_IX
https://es.wikipedia.org/wiki/Urbano_II
https://es.wikipedia.org/wiki/Urbano_II
https://es.wikipedia.org/wiki/Inocencio_XI
https://es.wikipedia.org/wiki/Inocencio_XI
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_X
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_X
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_XXIII
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_XXIII
https://es.wikipedia.org/wiki/Pablo_VI
https://es.wikipedia.org/wiki/Pablo_VI
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Pablo_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Pablo_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Pablo_II
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Pablo_II


12 03.16 D
Santa

María en Domnica en la
Navicella

San Lorenzo,
mártir († 258); Santa Ciriaca,

mártir

13 03.17 L
San

Clemente de Letrán

San Clemente
I,

papa y mártir († 101); San Ignacio
de Antioquía,

obispo y mártir († c. 110); San
Cirilo († 869), apóstol de los

eslavos

14 03.18 M
Santa

Balbina en el Aventino

Santa Balbina,
virgen y mártir († 130); San

Felicísimo y San
Quirino (su padre) asociados al

martirio de Santa Balbina

15 03.19 X
Santa

Cecilia en Trastevere

Santa Cecilia († 230); San
Valeriano, esposo de Cecilia,

convertido al
cristianismo y martirizado († 229);

San Tiburcio, hermano
de Valeriano y compañero en el

martirio; San Máximo,
el soldado o funcionario encargado

de la ejecución de
Valeriano y Tiburcio, que luego se

convirtió y fue
martirizado a su vez; Papa Urbano

I (c. † 230), quien habría bautizado
a Cecilia y a su
esposo Valeriano

16 03.20 J
Santa

María en Trastevere

San Julio
I,

papa († 352); San Calixto
I,

papa mártir (c. † 222); Santos
Florentino, Corona,

Sabino y Alejandro, mártires

17 03.21 V
San

Vitale en Fovea

Santos Vitale († 304), Valeria
(siglo II), Gervasio
y Protasio (siglo II)

https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Santa+Maria+in+Domnica+alla+Navicella/@41.8845594,12.4935267,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61c7d392a069:0xab6fd8a4d5be1066!8m2!3d41.884543!4d12.4956721
https://es.wikipedia.org/wiki/Santa_Maria_in_Domnica
https://es.wikipedia.org/wiki/Santa_Maria_in_Domnica
https://es.wikipedia.org/wiki/Santa_Maria_in_Domnica
https://es.wikipedia.org/wiki/Lorenzo_de_Roma
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Clemente/@41.8893387,12.495387,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b84d7e5de9:0x97e138e66d21b151!8m2!3d41.8893347!4d12.4975757
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Clemente_de_Letr%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Clemente_de_Letr%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Clemente_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Clemente_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Ignacio_de_Antioqu%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Ignacio_de_Antioqu%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Cirilo_y_Metodio
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Santa+Balbina+Vergine+e+Martire/@41.8805667,12.4875442,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61ce83819563:0x4a77dc08a3da0b02!8m2!3d41.8805069!4d12.4897729
https://es.wikipedia.org/wiki/Santa_Balbina
https://es.wikipedia.org/wiki/Santa_Balbina
https://es.wikipedia.org/wiki/Balbina_de_Roma
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Santa+Cecilia+in+Trastevere/@41.8871899,12.4743851,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x1325f67fa1e4ca39:0x51712c6212f628af!8m2!3d41.8872557!4d12.4766247
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Cecilia_(Trastevere)
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Cecilia_(Trastevere)
https://es.wikipedia.org/wiki/Cecilia_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Urbano_II
https://es.wikipedia.org/wiki/Urbano_II
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Santa+Maria+in+Trastevere/@41.8894697,12.4674748,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f60387a58f4b3:0x366752f3f04c4022!8m2!3d41.8894657!4d12.4696635
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Mar%C3%ADa_en_Trastevere
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Mar%C3%ADa_en_Trastevere
https://es.wikipedia.org/wiki/Julio_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Julio_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Calixto_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Calixto_I
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Vitale+Valeria+Gervasio+e+Protasio+in+Fovea+(Parrocchia+Romana)/@41.8996196,12.4887598,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61ae6e12a6e1:0x67a341bfbb6cbf4f!8m2!3d41.8996774!4d12.4910005
https://es.wikipedia.org/wiki/Santos_Vital,_Valeria,_Gervasio_y_Protasio_(t%C3%ADtulo_cardenalicio)
https://es.wikipedia.org/wiki/Santos_Vital,_Valeria,_Gervasio_y_Protasio_(t%C3%ADtulo_cardenalicio)
https://es.wikipedia.org/wiki/Vidal_y_Agr%C3%ADcola
https://es.wikipedia.org/wiki/Valeria_de_Mil%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Gervasio_y_Protasio
https://es.wikipedia.org/wiki/Gervasio_y_Protasio


18 03.22 S
San

Pedro y San Marcelino
en Letrán

Santos
Marcelino y Pedro, mártires († 304);

Santa Marcia,
mártir asociada a los santos

Marcelino y Pedro

19 03.23 D
San

Lorenzo fuera de las
murallas

San Lorenzo († 258); Santo Esteban,
protomártir (siglo I); Santo

Hipólito († siglo III); San Justino,
mártir († 167); Papa San Sixto
III († 440); Papa San Zósimo (†

418); Beato Pío
IX,

papa († 1878)

20 03.24 L
San

Marcos en el Capitolio

San Marcos,
el evangelista y mártir (siglo I);
Papa San Marcos († 336); Santos

Abdón
y Sennen,

mártires persas (siglo III)

21 03.25 M
Santa

Pudenziana en el
Viminal

Santa Pudenciana,
mártir (siglo II); Santa Práxedes,

su hermana (siglo II)

22 03.26 X
San

Sixto (San Nereo y San
Aquileo)

San Sixto
I,

papa († 125); Santos Nereo
y Aquileo († 300); Santa Flavia

Domitila,
mártir (siglo I)

23 03.27 J
San

Cosme y San Damián en
la Vía Sacra

Santos Cosme
y Damián,

médicos y mártires († 303); Santos
Antimo y

Leoncio, hermanos y mártires

24 03.28 V
San

Lorenzo en Lucina

La
reja de San Lorenzo sobre la cual se

dice que el santo fue asado
vivo; un vaso que contiene la carne

quemada de San Lorenzo

https://www.google.com/maps/place/Parrocchia+dei+Santi+Marcellino+e+Pietro+al+Laterano/@41.8890967,12.5010081,17z/data=!3m2!4b1!5s0x132f61bee4c2eb33:0x4e9655678947b4a0!4m5!3m4!1s0x132f61bef01f110f:0x686cce4efc736df!8m2!3d41.8890927!4d12.5031968
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Lorenzo+fuori+le+Mura/@41.902532,12.5183703,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6182e90b72e9:0xc0a31328671664aa!8m2!3d41.902528!4d12.520559
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Lorenzo_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Esteban_(m%C3%A1rtir)
https://es.wikipedia.org/wiki/Hip%C3%B3lito_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Justino_M%C3%A1rtir
https://es.wikipedia.org/wiki/Sixto_III
https://es.wikipedia.org/wiki/Sixto_III
https://es.wikipedia.org/wiki/Z%C3%B3simo_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_IX
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_IX
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Parrocchiale+di+San+Marco+Evangelista/@41.8958635,12.4794732,17z/data=!3m2!4b1!5s0x132f604cffb6efb5:0xb8b893d145839770!4m5!3m4!1s0x132f604ce2c3b565:0x42666e067cbffd8b!8m2!3d41.8958097!4d12.4816833
https://es.wikipedia.org/wiki/Marcos_el_Evangelista
https://es.wikipedia.org/wiki/Marcos_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Abd%C3%B3n_y_Sen%C3%A9n
https://es.wikipedia.org/wiki/Abd%C3%B3n_y_Sen%C3%A9n
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Santa+Pudenziana/@41.8983314,12.4935933,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b040c68633:0xaa091b522a81ea88!8m2!3d41.8983274!4d12.495782
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Pudenciana
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Pudenciana
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Pudenciana
https://es.wikipedia.org/wiki/Pudenciana
https://es.wikipedia.org/wiki/Pr%C3%A1xedes
https://www.google.com/maps/place/Basilica+dei+Santi+Nereo+e+Achilleo/@41.8802016,12.4925971,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61da6f33e265:0x4b09c7e6296bb4bd!8m2!3d41.8802737!4d12.4948873
https://es.wikipedia.org/wiki/Sixto_III
https://es.wikipedia.org/wiki/Sixto_III
https://es.wikipedia.org/wiki/Nereo_y_Aquileo
https://es.wikipedia.org/wiki/Nereo_y_Aquileo
https://es.wikipedia.org/wiki/Flavia_Domitila
https://es.wikipedia.org/wiki/Flavia_Domitila
https://www.google.com/maps/place/Basilica+dei+Santi+Cosma+e+Damiano/@41.8922347,12.4852682,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b47ab1f0f9:0xd5d3b5a7f1bdc438!8m2!3d41.8922307!4d12.4874569
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_los_santos_Cosme_y_Dami%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_los_santos_Cosme_y_Dami%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_los_santos_Cosme_y_Dami%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Cosme_y_Dami%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Cosme_y_Dami%C3%A1n
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Lorenzo+in+Lucina/@41.9033054,12.4775811,18z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6051516a1b71:0xc32a7fb8fd73d285!8m2!3d41.9033034!4d12.4786754
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_in_Lucina
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_in_Lucina


25 03.29 S
Santa

Susana en las Termas de
Diocleciano

Santa Susana,
virgen y mártir († 294)

26 03.30 D
Santa

Cruz en Jerusalén

Fragmentos
de la Vera Cruz, parte del Titulus

Crucis (la inscripción
“I.N.R.I.”); clavos de la
crucifixión y algunas

espinas de la Corona; un fragmento
de la cruz del Buen Ladrón,

san Dimas;
la falange de San Tomás Apóstol

(siglo I)

27 04.31 L
Los

Cuatro Coronados en el
Celio

Santos Castorio,
Sinfroniano, Claudio y Nicostrato,

mártires (siglo IV)

28 04.01 M
San

Lorenzo en Damaso

San Lorenzo,
mártir († 258); San Damaso,

papa y mártir († 384); Juan y
Faustino, mártires

29 04.02 X
San

Pablo fuera de las
murallas

San Pablo,
apóstol († 67); la cadena de San

Pablo; el bastón
de San Pablo

30 04.03 J
San

Silvestre y San Martín
en los montes

Santos
Artemio, Paulina y Sisinnio,

mártires; Beato Ángel
Paoli († 1720)

31 04.04 V
San

Eusebio en el Esquilino

San
Eusebio, presbítero y mártir (†

353); Santos
Orosio y Paulino, sacerdotes y

mártires

32 04.05 S
San

Nicolás en la Cárcel

San Nicolás
de Bari († 270); Santos Marcelino y

Faustino, mártires (†
250)

https://www.google.com/maps/place/Chiesa+di+Santa+Susanna+alle+Terme+di+Diocleziano/@41.9043533,12.4913636,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61a8640056ab:0xaa1bca80039329c!8m2!3d41.9041869!4d12.493722
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_Santa_Susana_(Roma)
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_Santa_Susana_(Roma)
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_Santa_Susana_(Roma)
https://es.wikipedia.org/wiki/Susana_de_Roma
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Santa+Croce+in+Gerusalemme/@41.8882406,12.5136554,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6193c1402521:0x10ff2e36bbfd3440!8m2!3d41.8882366!4d12.5158441
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_la_Santa_Cruz_en_Jerusal%C3%A9n
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_la_Santa_Cruz_en_Jerusal%C3%A9n
https://es.wikipedia.org/wiki/Buen_Ladr%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Tom%C3%A1s_el_Ap%C3%B3stol
https://www.google.com/maps/place/Basilica+e+Monastero+Agostiniano+Santi+Quattro+Coronati/@41.888577,12.4961381,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b85c7a69f7:0xadb513e81c5afcc!8m2!3d41.8885654!4d12.4983222
https://es.wikipedia.org/wiki/Cuatro_Santos_Coronados_(t%C3%ADtulo_cardenalicio)
https://es.wikipedia.org/wiki/Cuatro_Santos_Coronados_(t%C3%ADtulo_cardenalicio)
https://es.wikipedia.org/wiki/Cuatro_Santos_Coronados_(t%C3%ADtulo_cardenalicio)
https://es.wikipedia.org/wiki/Cuatro_Santos_Coronados
https://es.wikipedia.org/wiki/Cuatro_Santos_Coronados
https://www.google.com/maps/place/San+Lorenzo+in+Damaso/@41.8968755,12.4698622,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f604581c6674b:0xfef971b7379caf39!8m2!3d41.8962249!4d12.4717833
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_en_D%C3%A1maso
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_en_D%C3%A1maso
https://es.wikipedia.org/wiki/Lorenzo_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%A1maso_I
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Papale+San+Paolo+fuori+le+Mura/@41.8586807,12.4745451,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x13258a8f289217d9:0x725188884a3b4d4e!8m2!3d41.8586767!4d12.4767338
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pablo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pablo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pablo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Pablo_de_Tarso
https://www.google.com/maps/place/Basilica+dei+Santi+Silvestro+e+Martino+ai+Monti/@41.8944976,12.496164,17z/data=!3m2!4b1!5s0x132f61bafd78bf27:0xfcb2307c883793b6!4m5!3m4!1s0x132f61bb0113e817:0x93a5f2693a83da8a!8m2!3d41.8944936!4d12.4983527
https://www.google.com/maps/place/Chiesa+Sant'Eusebio+all'Esquilino+-+Parrocchia/@41.8964037,12.501669,836m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61a32b60471f:0xe625e85340a6e87!8m2!3d41.896201!4d12.503692
https://www.google.com/maps/place/San+Nicola+in+Carcere/@41.8911369,12.4778337,836m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x132f604a52ba3e9b:0x9c5683a232b34e97!8m2!3d41.8909939!4d12.480084
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Nicola_in_Carcere
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Nicola_in_Carcere
https://es.wikipedia.org/wiki/Nicol%C3%A1s_de_Bari
https://es.wikipedia.org/wiki/Nicol%C3%A1s_de_Bari


33 04.06 D
San

Pedro en el Vaticano
 

34 04.07 L
San

Crisógeno en Trastevere

San Crisógono,
mártir († 303); Santa Anastasia,
mártir († 250); San Rufus, mártir

(siglo I);
Beata Anna

Maria Taigi († 1837)

35 04.08 M
Santa

María en la Vía Lata

San Agapito,
mártir († 273); Santos Hipólito y

Darío,
mártires (siglo IV); fragmento de la

Vera Cruz

36 04.09 X
San

Marcelo en el Corso

San Marcello
I,

papa († 309); Santa Digna y Santa
Emerita, mártires

37 04.10 J
San

Apolinario en Campo
Marzio

San Apolinar (siglo II); Santos
Eustracio, Bardario, Eugenio,

Orestes y
Eusencio, mártires

38 04.11 V
San

Esteban en el Celio

San Esteban,
protomártir († 36); Santos Primo

y Feliciano,
mártires († 303); fragmentos de la

Vera Cruz

39 04.12 S
San

Juan en la Puerta
Latina

Fragmentos
óseos o pequeños relicarios que

contienen partes del
cuerpo u objetos personales

atribuidos a San Juan
Evangelista († 98); Santos Gordiano

y Epímaco,
mártires (siglo IV)

40 04.13 D
San

Juan de Letrán
 

https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Pietro/@41.9021707,12.451748,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6061b7149b59:0x724bf077cd875283!8m2!3d41.9021667!4d12.4539367
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pedro
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pedro
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Crisogono/@41.8889494,12.471418,836m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6037e84fd351:0x2e67568fb0acca5e!8m2!3d41.8889259!4d12.4737758
https://www.donbosco.press/San%20Cris%C3%B3geno%20en%20Trastevere
https://www.donbosco.press/San%20Cris%C3%B3geno%20en%20Trastevere
https://es.wikipedia.org/wiki/Cris%C3%B3gono
https://es.wikipedia.org/wiki/Anastasia_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Ana_Mar%C3%ADa_Taigi
https://es.wikipedia.org/wiki/Ana_Mar%C3%ADa_Taigi
https://www.google.com/maps/place/Chiesa+di+Santa+Maria+in+Via+Lata/@41.8980948,12.4792617,836m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x132f604d7c1aabb9:0xdf27e0c26ce52bea!8m2!3d41.8980978!4d12.4814807
https://es.wikipedia.org/wiki/Agapito_de_Palestrina
https://es.wikipedia.org/wiki/Dar%C3%ADo_(Santo)
https://www.google.com/maps/place/Chiesa+San+Marcello+al+Corso/@41.8986655,12.4795757,836m/data=!3m3!1e3!4b1!5s0x132f60529b8de567:0x4ae63931a5509cba!4m5!3m4!1s0x132f60528144ea17:0x651f8e1f7e3b44d4!8m2!3d41.8986615!4d12.4817644
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_San_Marcello_al_Corso
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_San_Marcello_al_Corso
https://es.wikipedia.org/wiki/Marcelo_I
https://es.wikipedia.org/wiki/Marcelo_I
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Sant'Apollinare+alle+Terme/@41.9008753,12.4721656,418m/data=!3m1!1e3!4m9!1m2!2m1!1ssan+Apollinare+in+Campo+Marzio!3m5!1s0x132f60506fc7abf7:0x9c749f7c3b521548!8m2!3d41.9008326!4d12.4734202!15sCh5zYW4gQXBvbGxpbmFyZSBpbiBDYW1wbyBNYXJ6aW9aICIec2FuIGFwb2xsaW5hcmUgaW4gY2FtcG8gbWFyemlvkgEPY2F0aG9saWNfY2h1cmNomgEjQ2haRFNVaE5NRzluUzBWSlEwRm5TVU13TFZwWE5tSlJFQUU
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Agust%C3%ADn,_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Agust%C3%ADn,_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Agust%C3%ADn,_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Apolinar_de_R%C3%A1vena
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Santo+Stefano+Rotondo+al+Celio/@41.8846324,12.4970238,362m/data=!3m2!1e3!5s0x132f61c7c9eae805:0xd1b5eff7650a441b!4m12!1m6!3m5!1s0x132f61c7cae3e9fb:0xbd7d43e12d2fbcc2!2sBasilica+di+Santo+Stefano+Rotondo+al+Celio!8m2!3d41.8849088!4d12.4964844!3m4!1s0x132f61c7cae3e9fb:0xbd7d43e12d2fbcc2!8m2!3d41.8849088!4d12.4964844
https://es.wikipedia.org/wiki/Santo_Stefano_Rotondo
https://es.wikipedia.org/wiki/Santo_Stefano_Rotondo
https://es.wikipedia.org/wiki/Esteban_(m%C3%A1rtir)
https://es.wikipedia.org/wiki/Primo_y_Feliciano
https://es.wikipedia.org/wiki/Primo_y_Feliciano
https://www.google.com/maps/place/Basilica+San+Giovanni+-+Porta+Latina/@41.8771314,12.4991521,836m/data=!3m1!1e3!4m12!1m6!3m5!1s0x132f61c3514817cd:0x3b46e2da3e5e1f3b!2sBasilica+San+Giovanni+-+Porta+Latina!8m2!3d41.8771227!4d12.5013363!3m4!1s0x132f61c3514817cd:0x3b46e2da3e5e1f3b!8m2!3d41.8771227!4d12.5013363
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_el_Ap%C3%B3stol
https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_el_Ap%C3%B3stol
https://es.wikipedia.org/wiki/Gordiano_y_Ep%C3%ADmaco
https://es.wikipedia.org/wiki/Gordiano_y_Ep%C3%ADmaco
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Clemente/@41.8893387,12.495387,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b84d7e5de9:0x97e138e66d21b151!8m2!3d41.8893347!4d12.4975757
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n


41 04.14 L
Santa

Práxedes en el
Esquilino

Santa Práxedes,
mártir (siglo II); Santa Pudenciana,

mártir (siglo
II); Santa Victoria,

mártir († 253); Columna de la
Flagelación

42 04.15 M
Santa

Prisca en el Aventino

Santa
Prisca, una de las primeras mártires

cristianas (siglo I);
Santos Aquila
y Priscila,

esposos cristianos; fragmentos de la
Vera Cruz

43 04.16 X
Santa

María la Mayor
 

44 04.17 J
San

Juan de Letrán
 

45 04.18 V
Santa

Cruz en Jerusalén
 

46 04.19 S
San

Juan de Letrán
 

47 04.20 D
Santa

María la Mayor
 

48 04.21 L
San

Pedro en el Vaticano
 

49 04.22 M
San

Pablo fuera de las
murallas

 

https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Santa+Prassede/@41.8964662,12.4965367,836m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61bb2d22f2a9:0x5f0a5f1b2c19f095!8m2!3d41.8964535!4d12.4987568
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Pr%C3%A1xedes
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Pr%C3%A1xedes
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Pr%C3%A1xedes
https://es.wikipedia.org/wiki/Pr%C3%A1xedes
https://es.wikipedia.org/wiki/Victoria_de_T%C3%ADvoli
https://www.google.com/maps/place/Chiesa+di+Santa+Prisca+vergine+e+martire/@41.8830376,12.4818779,836m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x132f603356dcc965:0xeaec1ea90905b78f!8m2!3d41.8830336!4d12.4840666
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_Santa_Prisca_(Roma)
https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_Santa_Prisca_(Roma)
https://es.wikipedia.org/wiki/Priscila_y_Aquila
https://es.wikipedia.org/wiki/Priscila_y_Aquila
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Papale+di+Santa+Maria+Maggiore/@41.8976026,12.4962197,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61a4db7d30d7:0xf7b354fb8f8c357a!8m2!3d41.8975986!4d12.4984084
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Mar%C3%ADa_la_Mayor
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Mar%C3%ADa_la_Mayor
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Clemente/@41.8893387,12.495387,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b84d7e5de9:0x97e138e66d21b151!8m2!3d41.8893347!4d12.4975757
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Santa+Croce+in+Gerusalemme/@41.8882406,12.5136554,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6193c1402521:0x10ff2e36bbfd3440!8m2!3d41.8882366!4d12.5158441
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_la_Santa_Cruz_en_Jerusal%C3%A9n
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_la_Santa_Cruz_en_Jerusal%C3%A9n
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Clemente/@41.8893387,12.495387,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b84d7e5de9:0x97e138e66d21b151!8m2!3d41.8893347!4d12.4975757
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Papale+di+Santa+Maria+Maggiore/@41.8976026,12.4962197,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61a4db7d30d7:0xf7b354fb8f8c357a!8m2!3d41.8975986!4d12.4984084
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Mar%C3%ADa_la_Mayor
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_Santa_Mar%C3%ADa_la_Mayor
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Pietro/@41.9021707,12.451748,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6061b7149b59:0x724bf077cd875283!8m2!3d41.9021667!4d12.4539367
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pedro
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pedro
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Papale+San+Paolo+fuori+le+Mura/@41.8586807,12.4745451,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x13258a8f289217d9:0x725188884a3b4d4e!8m2!3d41.8586767!4d12.4767338
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pablo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pablo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pablo_Extramuros


50 04.23 X
San

Lorenzo fuera de las
murallas

San Lorenzo,
mártir († 258); Santo Esteban,

protomártir († 36); San Sebastián,
mártir († 288); San Francisco

de Asís († 1226); Papa San Zósimo (†
418), Papa San Sixto

III († 440), Papa San Hilario (†
468), Papa San Damaso
II († 1048); Beato Pío

IX,
papa († 1878); fragmentos de la Vera

Cruz

51 04.24 J
Los

Doce Apóstoles

San Felipe,
apóstol († 80); Santiago

el Menor († 62)

52 04.25 V
Santa

María ad Martyres
(Panteón)

San Longino,
soldado romano que atravesó el

costado de Jesucristo
durante la crucifixión (siglo I);

Santa Bibiana,
mártir († 362–363); Santa Lucía,
mártir († 304); San Rasio y San

Anastasio, mártires;
durante la consagración de la

iglesia en el año 609
d.C. por el Papa Bonifacio IV, se

transfirieron aquí, desde
los cementerios romanos, los huesos

de nada menos que 28 grupos de
mártires

53 04.26 S
San

Juan de Letrán
 

54 04.27 D
San

Pancracio

San Pancracio,
mártir († 304); fragmentos de la

Vera Cruz

https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Lorenzo+fuori+le+Mura/@41.902532,12.5183703,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6182e90b72e9:0xc0a31328671664aa!8m2!3d41.902528!4d12.520559
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Lorenzo_Extramuros
https://es.wikipedia.org/wiki/Lorenzo_de_Roma
https://es.wikipedia.org/wiki/Esteban_(m%C3%A1rtir)
https://es.wikipedia.org/wiki/Sebasti%C3%A1n_de_Mil%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_de_As%C3%ADs
https://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_de_As%C3%ADs
https://es.wikipedia.org/wiki/Z%C3%B3simo_(papa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Sixto_III
https://es.wikipedia.org/wiki/Sixto_III
https://es.wikipedia.org/wiki/Hilario
https://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%A1maso_II
https://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%A1maso_II
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_IX
https://es.wikipedia.org/wiki/P%C3%ADo_IX
https://www.google.com/maps/place/Basilica+Santi+XII+Apostoli/@41.8980884,12.4811701,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6052a7231deb:0xaaa18be89d3793f3!8m2!3d41.8980215!4d12.4830964
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_los_Santos_Ap%C3%B3stoles
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_los_Santos_Ap%C3%B3stoles
https://es.wikipedia.org/wiki/Felipe_el_Ap%C3%B3stol
https://es.wikipedia.org/wiki/Santiago_el_Menor
https://es.wikipedia.org/wiki/Santiago_el_Menor
https://www.google.com/maps/place/Santa+Maria+ad+Martyres,+00186+Roma+RM/@41.8985883,12.4747083,836m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x132f604e1f2dd749:0x50cc62df090e0c51!8m2!3d41.8985843!4d12.476897
https://es.wikipedia.org/wiki/Pante%C3%B3n_de_Agripa
https://es.wikipedia.org/wiki/Pante%C3%B3n_de_Agripa
https://es.wikipedia.org/wiki/Pante%C3%B3n_de_Agripa
https://es.wikipedia.org/wiki/Longinos_(centuri%C3%B3n)
https://es.wikipedia.org/wiki/Bibiana_(santa)
https://es.wikipedia.org/wiki/Luc%C3%ADa_de_Siracusa
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+San+Clemente/@41.8893387,12.495387,17z/data=!3m1!4b1!4m5!3m4!1s0x132f61b84d7e5de9:0x97e138e66d21b151!8m2!3d41.8893347!4d12.4975757
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Archibas%C3%ADlica_de_San_Juan_de_Letr%C3%A1n
https://www.google.com/maps/place/Chiesa+di+San+Pancrazio/@41.8847097,12.4518854,836m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x132f6016cd97059b:0xe5de80323490c5b8!8m2!3d41.8847016!4d12.4540808
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pancracio
https://es.wikipedia.org/wiki/Bas%C3%ADlica_de_San_Pancracio
https://es.wikipedia.org/wiki/Pancracio_de_Roma

